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Influencias de la iberización en el interior peninsular 
Por EMETEHIO CUADRADO 
Inquietudes constantes por mejor c a  
nocer el desarrollo del mundo ibérico me 
han despertado un gran interés por las 
influencias que la cultura ibérica ha po- 
dido tener sobre los pueblos del interior 
de la Península, y más concretamente 
en el centro. Múltiples prospecciones su- 
perficiales, visitas a excavaciones en reali- 
zación y cambio de impresiones con otros 
colegas, me llevan a redactar estas notas, 
que pueden ayudar a la labor de este 
Simposio. 
Si hablamos con investigadores de la 
meseta, será muy frccueiltc escucharles 
que se encuentra en sus excavaciones 
cerámica ibérica, nombre que se ha gene- 
ralizado para toda aquella que va deco- 
rada con temas geométricos: semicírcu- 
los, sectores y círculos concéntricos, 
lineas onduladas, series de rombos, etc. 
Sin embargo, no se trata de cerámica 
ibérica. Si se observa detenidamente, se 
notarán diferencias en el color de la pin- 
tura -que es distinto del ocre rojo de 
nuestras cerámicas levantinas - en los 
barros y en las formas. 
Un rasgo diferenciador se observa en 
la decoración de fajas y líneas paralelas, 
pues mientras que en las zonas medite- 
rráneas el colorido es uniforme - excep- 
ción hecha de la cerámica denominada 
por Pla, policroma, en que a veces se ve 
una ligera y desvaída línea negruzca- 
CII la Meseta son frecuentes las líneas 
negras como limites de las zonas deco- 
radas. También el negro se emplea en los 
dibujos geométricos, y estas figuras se 
mezclan a veces con motivos que no son 
netamente ibéricos, como pasa con los de 
la decoración numantina. 
Hemos recorrido yacimientos ya cono- 
cidos o 'descubiertos por nosotros, por 
la Mancha y provincias de Segovia, Avila, 
Guadalajara y Cuenca, y en todos ellos 
hemos encontrado cerámicas que he de- 
nominado jaspeadas, bermellón y grises, 
mezcladas con las de estilo ibérico, pero 
más sombrías, como si la alegría levan- 
tina de la cerámica ibérica se apagase un 
tanto al alcanzar las cotas de las mesetas. 
Si como suponemos, el muildo ibérico 
tiene por fronteras naturales la cordillera 
ibérica y el macizo de Sierra Morena, 
violadas por la penetración del Jalón ha- 
cia la Meseta Castellana, sería necesario 
explicar el hallazgo de armas ajenas, de 
cerámicas del comercio clásico medite- 
rráneo, de jarros de bronce orientales, de 
fíbulas arcaicas mediterráneas, de cerá- 
micas de barniz rojo que penetran hasta 
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Castilla la Vieja, y otros muchos fenó- 
menos que acusan un  contacto directo Y 
continuo con los pueblos de las costas 
levantina y andaluza. 
Por otra parte, el hallazgo, cada vez 
más frecuente, de decoración de impre- 
siones ejecutadas con estampilla sobre la 
cerámica del sur acusa también un cam- 
bio de influencias, en este caso proceden- 
tes de los pueblos célticos. 
Mucho se adelantaría si conociésemos 
con seguridad los limites de los pueblos 
que llamamos celtibéricos, pero no siem- 
pre la influencia de cultura ibérica se 
transmitió por conquista u ósmosis de 
las tierras del interior por los pueblos 
clasicizados. El comercio fue una gran 
razón de penetración, comercio que se 
conserva a través de los siglos, a pesar 
de guerras tribales, de defensa de lími. 
tes, de lucha contra los grandes inva- 
sores. 
De todas estas corrientes que se ma- 
nifiestan en nuestras excavaciones, pode. 
mos señalar como más diferenciadas e 
importantes: 
1." La sudeste-norte a través de Ex- 
tremadura, que se manifiesta hasta León, 
jalonada por jarros, braseros, fíbulas y 
broches de garfios múltiples, caracterís- 
ticas del mundo que llamamos tartésico 
y que :I partir de cierto momento cul- 
tural creemos se identifica con lo ibero. 
2.;' Las corrientes de penetración de 
la cerámica de barniz rojo, que empieza 
por la llegada a Andalucía de cerámicas 
del Próximo Oriente de superficie roja, 
brufiidas o barnizadas, cuya técnica se 
extiende por media Península, con un 
primer itinerario Guadalquivir arriba; 
otro más reciente desde la costa hasta 
las tierras interiores del sudeste (Villa- 
ricos, Saladares); otro aún más próximo 
en ei tiempo, río abajo, después de una 
elaboración en el sudeste con formas de 
imitaciones áticas; y un último itinerario 
de contacto con dirección norte hacia la 
Mancha, después de salvar Despeñape- 
rros, en el que las cerámicas de B. R. 
adoptan este barniz para decoración geo- 
métrica, ampliada con estampillados 
sobre fajas desprovistas de barniz, de 
claro carácter céltico. Estas últimas cerá- 
micas rebasan el Guadarrama y penetran 
hasta las provincias del sur de la Meseta 
Alta. 
3." Corrientes de penetración de la 
cerámica ática, que pasan las fronteras 
ibéricas en todas direcciones, encontrán- 
dolas en Badajoz, Cuenca, Ciudad Real y 
Toledo. 
4.'"omercio de armas, en ambas 
direcciones. Son coilocidos los casos de 
hallazgos de falcatas hasta La Osera 
(Ávila), Casa del Monte (Albacete), Alto 
Chacóil (Teruel) y otros lugares próxi- 
mos a la cordillera ibérica. En la zona 
que ha estudiado Almagro Gorbea en este 
Simposio, creemos en un  fácil paso pene- 
trando por la cuenca del Júcar, pero la 
presencia en la Osera sólo tiene una ex- 
plicación que hemos dado muchas veces: 
la existencia de un  canlino comercial 
desde el sudeste hasta Ávila, a través de 
la Mancha, ya que además de falcatas se 
encontró el duplicado de las placas repu- 
jadas de cinturón con águilas, de las del 
Cabecico del Tesoro (Murcia). Este ca- 
mino comercial siguieron los puñales de 
hoja triangular del Cigarralejo, la espada 
de La Tkne del mismo lugar, y tal vez el 
puñal de Illora (Granada). 
5;" Corrieiltes de arte escultórico pro- 
ceden, en la meseta inferior, de la zona 
ibérica del sudeste y de Andalucía. No 
enumeraremos los hallazgos griegos de 
todos conocidos, pero si hay que hacer 
mención de los muchos hallazgos de Alba- 
cete, unos de carácter oriental, como los 
de Pozo Moro y otros de ascendencia 
griega, como las esfinges del Macalón, y 
la de Haches, que inician la ruta que lleva 
a las recientemente presentadas de Alar- 
cos, en pleno corazón de la Mancha. Esta 
corriente artística no pasa (por ahora) 
del Guadarrama y nos induce a contar a 
los oretanos como pueblo ibérico o muy 
iberizado, como están demostrando las 
excavaciones de la Uiiiversidad Autónoma 
de Madrid, en Oreto (Granátula). 
No queremos entrar en la vieja discu- 
sión de la etnia de estos oretanos que se 
extienden por toda la Mancha, pero seña- 
lamos el hecho cultural de una iberiza- 
ción que procede de sus fronteras levan- 
tinas y meridionales, recibiendo influjos 
que se distinguen por los matices grequi- 
zantes o púnicos, que estas dos fronteras 
les trasmiten, por las cuencas del Júcar 
y del Guadiana o a través de Despeña- 
perros. 
A su vez, La Mancha devuelve al sur 
sus propias influencias adoptadas en mu- 
chos aspectos, pero principalmente en la 
cerámica del Medio Guadalquivir. 
De los materiales ibéricos o iberizan- 
tes que encontramos en el centro penin- 
sular, jcuáles son motivo de importa- 
ción? Son indudablemente importados 
los que suben por la ruta sur-norte a 
partir de finales del Bronce. Lo son tam- 
bién las falcatas; lo son también, según 
lo que hasta ahora conocemos, los vasos 
de barniz rojo que se introducen desde 
Andalucía, y cuya decoración con estam- 
pilla es de influencia céltica. Pero ¿y la 
escultura? Estamos viendo hallazgos tan 
sensacionales como los de Porcuna, como 
cumbre de toda la escultura de Jaén, y 
lo mismo ocurre con Pozo Moro, excep- 
cional exponente de la escultura de la 
provincia de Albacete. 
La escultura de la Mancha corres- 
ponde al matiz griego de la escultura 
ibérica, mientras que el carácter oriental 
de Pozo Moro, creemos no penetra en el 
interior, sino que llega a este yacimiento 
y a la Bicha de Balazote. Creemos por 
tanto que lo oriental entraría por el sud- 
este, llegando hasta la provincia de Al- 
bacete, pero no penetrando en plena 
Mancha; mientras que lo de inspiración 
griega, con representaciones de esfinges, 
penetraría también por el sudeste (Salo- 
bral, Haches, Macalón, Redován, etc.) por 
lo menos hasta las proximidades de Ciu- 
dad Real. Resulta difícil saber si las pie- 
zas de Alarcos fueron ejecutadas en 
aquella zona o proceden del sudeste. El 
transporte de estas pesadas esculturas 
parece difícil desde el mundo ibérico. Tal 
vez fuera el artista creador el que llegara 
a la Mancha, y allí ejecutara estas piezas, 
y tal vez otras aún desconocidas. 
Clara prueba de un comercio de las 
mesetas con el mundo ibérico es el teso- 
rillo, recientemente encontrado cerca de 
Alcalá de Henares en un poblado del 
Hierro, de 38 denariqs de plata de Bols- 
can, que en breve publicará el Boletín 
Informativo de la &ociación Española 
de Amigos de la Arqueología. 
De cuanto hemos dicho llegamos a la 
creencia de que aungue los pueblos del 
interior conservaron sus caracteres pecu- 
liares, lo que no pasa de ser una influen- 
cia al norte del Guqdarrama (excepción 
hecha de la zona del Jalón), adquiere ca- 
racteres de clara asimilación al sur de la 
misma: en sus propias cerámicas (deco- 
ración geométrica con introducción del 
negro que toma de la influencia púnica); 
en el empleo de la fíbula anular con re- 
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sorte de muelle y evolución indígena con las que realiza la Universidad Autónoma 
desarrollo de los tipos de la Meseta cas- de Madrid en Oreto, pues cuanto nos- 
tellana; en la aparición del arte escultó- otros podemos aportar es fruto de explo- 
rico en piedra; etc. raciones superficiales, que aún así pueden 
Para confirmar lo dicho se hacen ne- desvelar muchos aspectos de la iberi- 
cesarias excavaciones en la Mancha, como zación. 
